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INVESTIGACIÓN

A B S T R A C T

The objective of the experiment was to evaluate di-
gestibility in vivo and nutrient consumption of rations
for sheep that include increasing quantities of tagasaste
(Chamaecytisus proliferus subsp. palmensis) to re-
place alfalfa (Medicago sativa L.). Twenty-four young
Suffolk Down rams with a initial live weight of 38 kg
were fed with alfalfa pellets and increasing levels of
tagasaste soiling. The diets were: 100% alfalfa (T0);
70% alfalfa and 30% tagasaste (T30); 40% alfalfa and
60% tagasaste (T60); and 10% alfalfa and 90% tagasaste
(T90).  The total intake of digestible dry matter and
digestible organic matter were of 1,191; 1,102; 855
and 687 and of 1,108; 1,046; 820 and 670 g animal-1

d-1 for the four treatments, respectively. The coeffi-
cients of digestibility (D) of dry matter (59.4 to 61.3%),
organic matter (60.9 to 62.3%), and total protein (PT)
(72.4 to 73.3%) were similar (P > 0.05) on increasing
the proportion of tagasaste; on the other hand, the
digestibility (D) of acid detergent fiber (ADF) had a
tendency to diminish (P ≤ 0.05). The increase from 0 to
90% of tagasaste in the ration produced a decrease (P
≤ 0.05) of PT, ADF and metabolizable energy (ME)
intake.  The PT intake, in all treatments (188.4 to 368.3
g animal-1 d-1) supplied fattening nutrient requirements.
The ME intake in T60 and T90 (3.43 and 2.69 Mcal
animal-1 d-1, respectively) was not sufficient to supply
nutrient requirements for a quick fattening.

Key words: tagasaste, young rams, digestibility, nu-
trient intake, alfalfa, Medicago sativa.
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R E S U M E N

El experimento tuvo como objetivo evaluar la
digestibilidad in vivo y el consumo de nutrientes en
raciones para ovinos, que incluyen cantidades crecien-
tes de tagasaste (Chamaecytisus proliferus subsp.
palmensis) en reemplazo de heno de alfalfa (Medicago
sativa L.). Se utilizaron 24 carnerillos Suffolk Down,
con un peso vivo promedio inicial de 38 kg, los que
fueron alimentados con pellets de alfalfa y niveles
crecientes  de soiling de tagasaste. Las raciones fue-
ron: 100% alfalfa (T0); 70% alfalfa y 30% tagasaste
(T30); 40% alfalfa y 60% tagasaste (T60); y 10%
alfalfa y 90% tagasaste (T90). El consumo total de
materia seca digestible y materia orgánica digestible
fue de 1,191; 1,102; 855; y 687 y de 1,108; 1,046; 820;
y 670 g animal-1 d-1 para los cuatro tratamientos, res-
pectivamente (P ≤ 0,05). Los coeficientes de
digestibilidad (D) de la materia seca (59,4 a 61,3%),
materia orgánica (60,9 a 62,3%), y proteína total (PT)
(72,4 a 73,3%) fueron similares (P > 0,05) al aumentar
la proporción de tagasaste; en cambio, la digestibilidad
(D) de la fibra detergente ácido (FDA) tendió a dismi-
nuir (P ≤  0,05). El aumento de 0 a 90% de tagasaste en
la ración produjo una disminución (P ≤ 0,05) del
consumo de PT, de FDA y de energía metabolizable
(EM). El consumo de PT, en todos los tratamientos
(188,4 a 368,3 g animal-1 d-1) cubrió los requerimientos
de engorda. El consumo de EM en T60 y T90 (3,43 y
2,69 Mcal animal-1 d-1, respectivamente) no fue sufi-
ciente para satisfacer los  requerimientos de engorda
rápida de ovinos.

Palabras clave: tagasaste, carnerillos, digestibilidad,
consumo de nutrientes, alfalfa, Medicago sativa.
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INTRODUCCIÓN

En el área de secano interior predominan las
praderas anuales con escasa producción, es así
como durante toda la temporada estival e inicios
de otoño los animales subsisten en base al pasto-
reo de la pradera madura y seca, además de los
rastrojos de cereales y leguminosas que se culti-
van en estos sectores. En estos períodos, los
requerimientos nutricionales de los animales no
son cubiertos en su totalidad por estos recursos, y
son coincidentes con etapas críticas, como el pre-
encaste, encaste y gestación de los ovinos.

El tagasaste (Chamaecytisus proliferus subsp.
palmensis) podría ser un recurso alimenticio
interesante para estos períodos críticos, por lo
tanto, es importante el estudio de su valor nutri-
tivo como forraje verde. En Australia y Nueva
Zelandia, este arbusto forrajero ha pasado a for-
mar parte de los sistemas de producción animal,
con buenos resultados (Radcliffe, 1985; Snook,
1986; Ovalle et al., 1993).

Para tagasaste, Borens y Poppi (1985) y Borens
(1986) describen valores de digestibilidad in vitro
de la materia seca entre un 77 y un 82% para sus
hojas, y de un 46 a 59% para los tallos de hasta 8
mm de diámetro. Arredondo (1995) y Arredondo
et al. (1997),  señalan para la digestibilidad in situ
de la materia seca, en la porción consumible de la
planta, un 86 y 61% en hojas y tallos tiernos,
respectivamente, y para la digestibilidad de la
proteína, en los mismos componentes, un 87 y
62%, respectivamente. En el caso de la
digestibilidad in vivo, para las hojas se describen
valores entre un 67 y 77% para la digestibilidad de
la materia seca (DMS), un 78% para la de la
materia orgánica (DMO) y un 65% de
digestibilidad de la fibra (Borens y Poppi, 1985;
Borens, 1986).

En otras investigaciones se señalan para tagasaste
valores de DMS de 72% para las hojas, un 60%
para los tallos delgados menores de 5 mm, y 52%
para tallos consumibles mayores a ese diámetro
(Moate, 1989).

El objetivo del presente estudio fue evaluar la
digestibilidad in vivo y consumo de materia seca
y materia orgánica digestible de raciones para
ovinos, alimentados con dietas que incluyen can-
tidades crecientes de tagasaste (Chamaecytisus
proliferus subsp. palmensis) en reemplazo de
heno de alfalfa.

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se desarrolló en el fundo “El Boldo”
(35º58´ lat. Sur; 72º47´ long. Oeste) del Centro
Experimental Cauquenes, dependiente del Insti-
tuto de Investigaciones Agropecuarias (INIA),
entre junio y agosto de 1995.

Se utilizaron 24 carnerillos de raza Suffolk Down,
con un peso vivo (PV) promedio inicial de 38 kg
y con una edad promedio aproximada de un año,
los que fueron mantenidos en un galpón de mate-
rial ligero y piso de tierra. Dentro de éste se
ubicaron 24 jaulas para la alimentación indivi-
dual, con un comedero para cada alimento. En
Fernández et al. (2004) se especifican mayores
detalles.

El diseño usado fue el de bloques completos al
azar, con cuatro tratamientos y seis repeticiones.
Las variables evaluadas fueron: consumo de ma-
teria orgánica (MO), proteína total (PT), fibra
detergente ácido (FDA) (g animal-1 d-1) y de ener-
gía metabolizable (EM) (Mcal animal-1 d-1);
digestibilidad de la MS, MO, PT y FDA (%). Se
efectuó el análisis de varianza y la prueba múlti-
ple de Duncan (Snedecor y Cochran, 1956). Se
utilizó el paquete estadístico SAS (SAS, 1987).

La dieta se compuso de heno de alfalfa peletizado
que constituyó el alimento base para todas las
raciones, y tagasaste fresco, obtenido de planta-
ciones de tres años, rezagado del año anterior. Se
cortaron ramas día por medio, ofreciéndolo como
soiling, los tallos de tagasaste con todas sus hojas,
se picaron a un tamaño aproximado de 5 cm de
largo y con un diámetro no superior a 0,5 cm. Más
detalles ver Fernández et al. (2004).

Los animales se sometieron a cuatro tratamientos
que incluyeron cantidades crecientes de soiling
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de tagasaste: 0, 30, 60 y 90% del total de la ración,
que conformaron los tratamientos T0, T30, T60 y
T90, respectivamente; la proporción restante co-
rrespondió a heno de alfalfa peletizado. Los ali-
mentos se ofrecieron por separado con un margen
de seguridad del 50 y 10% sobre lo que correspon-
día en cada tratamiento, de tagasaste y heno,
respectivamente, considerando una capacidad de
consumo entre un 2 y 4% del PV.

A cada ración se le adicionó 5 g animal-1 d-1 de una
mezcla mineral (ANASAL-Standard, ANASAC,
Santiago, Chile), que contenía 10% de fósforo,
15% de calcio y 20% de cloruro de sodio. Además
contenía Mg, Cu, Fe, Zn, I, Mn, K, Co y Se.

El ensayo se dividió en dos períodos, uno pre-
experimental o de acostumbramiento a los ali-
mentos de 8 d de duración, y otro experimental de
47 d (Fernández et al., 2004). Entre los días 31 y
48 se evaluó durante 14 d el consumo total de
nutrientes totales digestibles y coeficientes de
digestibilidad de la MS, MO, PT, FDA y el con-
sumo de EM; también se determinó el contenido
de lignina y de cenizas dentro de los análisis.

En el alimento ofrecido, rechazado y en las fecas,
se efectuaron determinaciones de MS, cenizas,
proteína, FDA y lignina, en el Laboratorio de
Nutrición Animal del INIA, Centro Regional de
Investigación Quilamapu, Chillán.

Para la determinación de la proteína (PT) se usó el
método de Micro-Kjeldahl (AOAC, 1970); para
la FDA y la lignina se hizo el análisis por el
método de Van Soest (Van Soest, 1963). La EM
se calculó según fórmula de predicción usada por
el laboratorio mencionado (Jahn, E., 1995. Insti-
tuto de Investigaciones Agropecuarias, Centro
Regional de Investigación Quilamapu, Chillán,

Chile. Comunicación personal). El contenido de
cenizas se determinó por medio de la calcinación
de las muestras en una mufla a 540ºC y por
diferencia con la MS, se calculó el contenido de
MO de las muestras (AOAC, 1970). Para la MS se
secaron las muestras en un horno con ventilación
forzada a 65ºC durante 48 h.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Composición química de los alimentos
La composición química de los alimentos ofreci-
dos se presenta en el Cuadro 1.

Digestibilidad y consumo de materia seca y
materia orgánica digestible
El consumo de MS y MO total digestible aumentó
significativamente (P ≤ 0,05) a medida que el
tratamiento tenía menor proporción de tagasaste
(Cuadro 2), lo que se puede atribuir al heno de
alfalfa, que al presentar un mayor nivel proteico
(Cuadro 1) y aumentar su proporción en las racio-
nes las hace más palatables. El consumo de MO
total digestible en el tratamiento T0 (100% alfal-
fa) fue superior (P ≤ 0,05) al consumo de los T30,
T60, y T90, en aproximadamente 6; 26; y 40%,
respectivamente. Con relación a la digestibilidad
de la MS y MO, no se detectaron diferencias
estadísticamente significativas (P > 0,05) entre
los tratamientos (Cuadro 2).

Los valores de digestibilidad de la MS (DMS) del
tagasaste, que se han obtenido en otras investiga-
ciones, se podrían relacionar con las de este traba-
jo. Para las hojas se señala entre un 67 a 86% de
DMS (in situ, in vitro e in vivo); en cambio para
los tallos tiernos o menores a 5 mm de diámetro,
la DMS es de alrededor de 61% y para tallos de
mayor diámetro, hasta 8 mm, es de 46 a 59%
(Borens y Poppi, 1985; Borens, 1986; Moate,
1989; Arredondo, 1995; Arredondo et al., 1997),

Alimento

Heno alfalfa
Tagasaste

Materia seca
(%)
90,7
41,4

Proteína cruda
(%)
18,8
15,9

Fibra detergente
ácido (%)

34,6
31,0

Lignina
(%)
7,8
9,8

Cenizas
 (%)
9,1
4,2

Energía metabolizable
(Mcal kg-1 MS-1)

2,28
2,39

Cuadro 1. Composición química de los alimentos ofrecidos.
Table 1. Chemical composition of the offered foods.
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Cuadro 2. Consumo de materia seca (MS) y materia orgánica (MO) digestible (g animal-1 d-1), y digestibilidad
de la materia seca (DMS) y orgánica (DMO) (%), en los cuatro tratamientos.

Table 2. Consumption of digestible dry matter (MS) and organic matter (MO) (g animal-1 d-1), and digestibility
of dry matter (DMS) and organic matter (DMO) (%), in the four treatments.

Consumo de MS
digestible

(g animal-1 d-1)
1.191 a
1.102 b
   855 c
   687 d

DMS
(%)

59,9 a 1
60,9 a 1
59,4 a 1
61,3 a 1

Consumo de MO
digestible

(g animal-1 d-1)
1.108 a 1
1.046 b 1
  820 c 1
  670 d 1

DMO
(%)

61,9 a 1
62,3 a
60,9 a
62,9 a

Tratamientos

T0
T30
T60
T90

1

por lo tanto, el 61,3% obtenido en el T90 es
bastante parecido a los valores citados para los
tallos.

El tratamiento T0, es decir la dieta de heno de
alfalfa solo, presentó DMS (Cuadro 2) cercana a
estados maduros de la planta; Steacy et al. (1983)
dan cifras de 70,7 y 58,0% para henos de alfalfa
con 10% de flor y plena floración, respectivamen-
te; por otra parte, Soto y López (1986) indican
valores de 79,4 y 66,3% para cortes de primavera
y otoño, respectivamente; y Jahn et al. (2002),
obtuvieron 59,9%, similar a la de este ensayo, con
alfalfa en un 50% de floración. También se puede
relacionar este menor valor obtenido de la DMS
del heno de alfalfa en pellet usado en el ensayo,
con el grado de molienda, ya que el paso por el
rumen sería más rápido que con henos en ramas o
enteros, produciéndose menos fermentación, por
lo que se puede reducir la DMS alrededor de un
10% (De Vega et al., 2000).

El valor de digestibilidad de la MO obtenido en el
T90 (Cuadro 2) fue más bajo que los valores
informados por Borens y Poppi (1985) quienes
indicaron un 78% (in vivo) de las hojas del tagasaste,
lo que es variable según las proporciones de tallos
y de hojas que se analicen en las muestras. Para
henos de alfalfa  se señalan valores de digestibilidad
de la MO de un 70,8% con un 10% de flor a un 60%
en plena floración (Steacy et al., 1983), este último
valor es comparable al obtenido en el T0; por el
contrario, de Vega et al. (2000) obtuvieron valores
de 46,5 a 49,2% para henos peletizados, menores a
los del ensayo (Cuadro 2).

1 Valores con igual letra dentro de una misma columna no difieren entre sí según prueba de Duncan (P > 0,05).
  Tratamientos con 0, 30, 60 y 90% de reemplazo de heno de alfalfa por tagasaste.

Consumo y digestibilidad de la proteína
El consumo de proteína total (Figura 1) disminuyó
gradualmente al aumentar la proporción de tagasaste,
observándose diferencias significativas (P ≤ 0,05)
entre todos los tratamientos. El consumo de PT por
parte de los animales, en todos los tratamientos, fue
superior a los requerimientos de engorda, de 160 a
185 g PT animal-1 d-1 para aumentos de PV de 205 y
275 g animal-1 d-1, respectivamente, según NRC
(1985), por lo que no actuó como factor limitante en
los aumentos de peso vivo.

La disminución gradual del consumo de proteína
a medida que aumentó la proporción de tagasaste
se debió a su menor contenido proteico y al menor
consumo de MS total, bajando en un 10; 30; y
49%, en los tratamientos T30, T60 y T90, respec-
tivamente, en comparación con el T0 (100% de
alfalfa), que ofreció mayor contenido de proteína
(Cuadro 1) en la ración, complementado con un
mayor consumo de MS total.

El consumo de proteína total digestible también
disminuyó gradualmente al aumentar la propor-
ción de tagasaste en las raciones, observándose
diferencias significativas (P ≤ 0,05) entre todos
los tratamientos. Sin embargo, los coeficientes de
digestibilidad de la proteína no presentaron dife-
rencias significativas (P > 0,05) entre tratamien-
tos (Cuadro 3). Si se comparan los valores de
digestibilidad de la proteína en henos de alfalfa,
de un 53,3 y 70,8% para plena floración y 10% de
flor, respectivamente (Steacy et al., 1983) y 59,5
a 60,7% para heno peletizado (De Vega et al.,
2000), el T0 superó el mayor valor señalado.



275J. AVENDAÑO R. et al.  - OVINOS ALIMENTADOS CON RACIONES QUE INCLUYEN TAGASASTE ...

Figura 1. Consumo de proteína total de dietas con niveles crecientes de tagasaste.
Figure 1. Total protein intake of diets with increasing levels of tagasaste.
Valores con letras diferentes indican diferencias significativas entre tratamientos, según prueba de Duncan (P ≤ 0,05).
Tratamientos con 0, 30, 60 y 90% de reemplazo de heno de alfalfa por tagasaste.

Consumo de PT
digestible

(g animal-1 d-1)
270 a
241 b
187 c
137 d

Digestibilidad
de la PT

(%)
73,3 a
72,6 a
72,7 a
72,4 a

Consumo de FDA
digestible

(g animal-1 d-1)
261 a
212 b
144 c
109 d

Digestibilidad
de la FDA

(%)
38,2  a
36,0  ab
30,8  c
32,8  bc

Tratamientos

T0
T30
T60
T90

1

Cuadro 3. Consumo de proteína total (PT) y fibra detergente ácido (FDA) digestible (g animal-1 d-1), y
digestibilidad de la PT y FDA (%), en los cuatro tratamientos.

Table 3. Consumption of digestible total protein (PT) and acid detergent fiber (FDA) (g animal-1 d-1), and
digestibility of PT and FDA (%), in the four treatments.

1 Valores con igual letra dentro de una misma columna no difieren entre sí según prueba de Duncan (P > 0,05).
  Tratamientos con 0, 30, 60 y 90% de reemplazo de heno de alfalfa por tagasaste.

Arredondo (1995) y Arredondo et al. (1997),
señalan para el tagasaste digestibilidad in situ de
la proteína de las hojas y tallos tiernos de 87 y
62%, respectivamente. Al comparar estos resulta-
dos con la  digestibilidad in vivo de la proteína
total del T90, se encuentra bastante cerca del
promedio entre las hojas y los tallos tiernos, lo
que concuerda con el tipo de muestra usada en
este ensayo.

Consumo y digestibilidad de la fibra detergen-
te ácido
Las medias del consumo total de FDA, tuvieron
diferencias significativas (P ≤ 0,05) entre todos
los tratamientos, presentando una disminución a
medida que el tratamiento tenía mayor propor-
ción de tagasaste en la ración (Figura 2).
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También el consumo de FDA total digestible fue
menor a medida que la proporción de tagasaste
aumentó, observándose diferencias estadísti-
camente significativas (P ≤ 0,05) entre todos los
tratamientos (Cuadro 3). En los coeficientes de
digestibilidad obtenidos se detectaron diferen-
cias estadísticamente significativas entre algunos
tratamientos; los tratamientos T0 y T30 fueron
iguales entre sí, pero estadísticamente mayores (P
≤ 0,05) a los dos restantes con 60 y 90% de
tagasaste. En general la digestibilidad disminuyó
a medida que aumentó la proporción de tagasaste
en la dieta.

Los mayores coeficientes de digestibilidad de la
FDA obtenidos en T0 y T30, se pueden atribuir a
que son aquellos con mayor consumo proteico,
observándose un descenso de los coeficientes de
digestibilidad de la fibra a medida que se restringe
el consumo de proteína. Esto se puede explicar
debido a que al aumentar el nivel proteico de la
ración, se favorece una mayor fermentación de la
celulosa debido a un aumento en la actividad
microbiana, incrementando la digestibilidad de la
fibra (De Blas et al., 1987); sin embargo, como el
tagasaste tiene un 15,9% de proteína total (Cua-
dro 1), no sería la proteína el factor que limite la
digestibilidad sino que sus paredes celulares son
menos digestibles.

Figura 2. Consumo de fibra detergente ácido (FDA) de dietas con niveles crecientes de tagasaste.
Figure 2. Consumption of acid detergent fiber (FDA) of diets with increasing levels of tagasaste.
Valores con letras diferentes indican diferencias significativas entre tratamientos, según prueba de Duncan (P ≤ 0,05).
Tratamientos con 0, 30, 60 y 90% de reemplazo de heno de alfalfa por tagasaste.

Arredondo (1995) señala para la digestibilidad in
situ de la FDA, un 62 a 66% para las hojas, 51%
para los tallos tiernos, 25% para los tallos
lignificados menores a 1 cm de diámetro, y de un
15% para los tallos lignificados mayores a 1 cm;
los tallos ofrecidos con un diámetro de hasta 0,5
cm y consumidos en gran parte, afectaron el
resultado promedio final de la digestibilidad de la
FDA especialmente del T90 (Cuadro 3), debido al
mayor consumo de tagasaste que heno (Figura 2).

La digestibilidad de la FDA del tratamiento T0
(Cuadro 3) fue menor a los resultados obtenidos
en henos de alfalfa por Steacy et al. (1983), que
variaron desde un 61,7% con un 10% de flor, a un
47,1% en plena floración. Esta diferencia entre
los valores obtenidos en el T0 con los de la
literatura, puede deberse también a lo señalado
anteriormente para la DMS y al grado de molien-
da del pellet.  En la literatura se encuentran dife-
rencias de 2,4 a 5,7% menos en la digestibilidad
de este componente en dietas con 25% de heno de
alfalfa peletizado, en comparación con no
peletizado, donde el heno constituía el 25% de la
dieta; los valores máximos se observaron en las
raciones suministradas ad libitum (Le Liboux y
Peyraud, 1998). Cuando el heno de alfalfa corres-
pondía al 80% de la ración, la digestibilidad de la
FDA de la dieta disminuyó en 20 unidades con
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Figura 4. Consumo de energía metabolizable (EM) de dietas con niveles incrementales de tagasaste.
Figure 4. Metabolizable energy (EM) consumption of diets with increasing levels of tagasaste.
Valores con letras diferentes indican diferencias significativas entre tratamientos, según prueba de Duncan (P ≤ 0,05).
Tratamientos con 0, 30, 60 y 90% de reemplazo de heno de alfalfa por tagasaste.

Figura 3. Coeficientes de digestibilidad de nutrientes de dietas con niveles crecientes de tagasaste.
Figure 3. Nutrient digestibility coefficients of diets with increasing levels of tagasaste.
Letras iguales dentro de un mismo nutriente no difieren entre si según prueba de Duncan (P > 0,05).
Tratamientos con 0, 30, 60 y 90% de reemplazo de heno de alfalfa por tagasaste.
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heno de alfalfa picado o peletizado versus “largo”
(heno en pacas fardos) (Rode et al., 1985). En la
Figura 3 se presenta la digestibilidad de los cuatro
nutrientes, donde se visualiza que sólo para la
FDA hubo diferencias significativas entre los
tratamientos.

Consumo de energía metabolizable
Las medias del consumo total de EM señaladas en
la Figura 4, presentaron  diferencias significati-
vas (P ≤ 0,05) entre todos los tratamientos, dismi-
nuyendo el consumo a medida que aumentaba la
proporción de tagasaste. Así el consumo de T30,
T60 y T90 fue equivalente al 94; 75; y 59%
respecto del T0, respectivamente.

El National Research Council (NRC, 1985) seña-
la que los requerimientos diarios de EM para una
ganancia diaria de 205 a 275 g para el tipo de
animal usado en el ensayo, son de 4,4 Mcal, valor
cercano a los consumos de EM del T0 y T30
(Figura 4) y con ganancias diarias de peso vivo de
292 y 255 g, respectivamente (Fernández et al.,
2003). En el T60 y T90 el consumo de EM fue
inferior a los requerimientos señalados, obteniéndose
ganancias de peso vivo de 240 y 130 g animal–1 d–1,
respectivamente, lo que es insuficiente para una
engorda rápida de ovinos, según el NRC (1985),
pero esto está condicionado a las ganancias diarias
que se pretende obtener. Con los consumos de EM
de los T60 y T90 se pueden obtener ganancias de
peso moderadas en borregas o corderos, resultados
satisfactorios para lograr tasas de crecimiento ade-
cuadas a la zona y al tipo de animal.

A medida que se incorporaba tagasaste en las
raciones, el menor consumo de MS indujo a un
menor consumo de EM, y bajaron las ganancias
de PV de los animales, lo que fue un factor
limitante para obtener mejores ganancias de peso
vivo en los tratamientos T60 y T90.

CONCLUSIONES

El aumento de 0 a 90% de tagasaste en la ración
produjo una disminución (P ≤ 0,05) del consumo
de proteína total, de fibra detergente ácido y de
energía metabolizable. El consumo de proteína
total, en todos los tratamientos, cubrió los reque-
rimientos de engorda. El consumo de energía
metabolizable en las dietas con mayor proporción
de tagasaste (60 y 90%) no fue suficiente para
obtener una engorda rápida de ovinos, pero sí para
obtener ganancias de peso moderadas.

Los coeficientes de digestibilidad de la materia
seca, materia orgánica, y proteína fueron simila-
res (P > 0,05) al aumentar la proporción de
tagasaste. En cambio, la digestibilidad de la fibra
detergente ácido tendió a disminuir (P ≤ 0,05) a
medida que aumentó la proporción de tagasaste
en la dieta.

El consumo de materia seca, materia orgánica,
proteína y fibra detergente ácido total digestible,
fue menor (P ≤ 0,05) al aumentar la proporción de
tagasaste en la dieta.

El tagasaste ofrecido como soiling es una buena
alternativa de forraje cuando se pretende obtener
ganancias de peso moderadas (130 g animal-1 d–1);
para tasas mayores, sería recomendable comple-
mentar la ración con un suplemento energético.
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